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    Dedicatoria 

      

    Gracias a todos los que hicieron posible que yo terminara este escrito. Gracias, pero mil gracias a los que lo compren y más aún lo lean. Este libro está hecho con todo mi corazón y en él queda. Espero que les guste y que esperen los próximos ya que este será el primero de una serie de todos los actos sexuales que Amanda y Mauricio tendrán para revivir su vida romántica, sentimental y sexual. 

      

      

      

      

   



   

      

       

      

      

      

      

      

      

      

      

    Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa del autor. La infracción de dichos derechos pueden constituir un delito contra la propiedad intelectual. 

      

   



   

      

    Capítulo 1 

      

      

   

      

    Ese había sido un día como cualquier otro. Viernes, comienzo de fin de semana, el día que todos los que trabajamos esperábamos que llegara para tener un poco de descanso de nuestra rutina semanal. Como de costumbre me levanté media hora antes que mi esposa para poder tener el baño a mi antojo. Sin ánimos de hacer un comentario sexista tenía que ser sincero y decir que mi esposa cuando se levanta se apodera del baño y entre el bañarse, peinarse, maquillarse y verificar veinte veces si lo que se había puesto le quedaba bien no había más espacio para mí en él. 

    Nosotros los hombres somos más rápidos en esos menesteres, o por lo menos la mayoría de nosotros. Nos bañamos sin mucho detalle, nos afeitamos rápido y nuestro pelo lo arreglamos con un poco de gel o solo pasando el cepillo hasta que se vea presentable. 

    Mi esposa se levantó justamente cuando yo salía del baño ya preparado para mi día. La miré estirarse, con su cabello revuelto por los movimientos involuntarios que hacia mientras dormía, sus ojos un poco hinchados por acabar de abrirlos y la encontraba tan hermosa como la primera vez que estuve con ella una noche completa. Aunque para mi parecía que había sido reciente nuestro junte como pareja y luego matrimonio, la realidad es que ya llevábamos siete años juntos.  

    Ambos estábamos en los treinta y tantos años, yo con treinta y siete y ella con treinta y cinco. Éramos una pareja joven, unas almas gemelas que tuvimos la bendición y la gracia de encontrarnos muy temprano en nuestras vidas. Yo estaba seguro que ella era la mujer de mi vida y que esta sería una unión hasta el final de nuestros días. Cuando ella me vio mirándola me sonrió con esa media sonrisa que me estremecía el corazón. En ese momento lo que hubiese deseado era caminar hacia ella y hacerle el amor por horas, como antes de comenzar a intentar escalar posiciones en nuestros respectivos trabajos hacíamos. Pero eso no era posible, ambos teníamos que terminar de prepararnos y bajar a desayunar para poder llegar a tiempo a nuestros trabajos. 

    Ella era abogada en un bufete legal donde estaba intentando convertirse en “Senior Partner”. Lo cual significaba que ella se convertiría en socia del bufete y los casos que le asignaría serían más especializados. El que fueran más especializados significaba que las demandas eran de cantidades bien onerosas, o sea estariamos hablando de millones de dólares. Si ella ganaba el caso un porciento de la cantidad de la demanda le correspondía a ella, además de las bonificaciones anuales que el bufete ofrecía a los socios que mejor ejecutaban su trabajo. 

    Esto hacía que ella trabajara horas extendidas y que tomara mayor cantidad de casos para demostrar que su conocimiento y desempeño eran dignos de esa silla tan codiciada de socia. La mayoría de los días ella llegaba después de las diez de la noche y a pesar de eso venía cargando con documentos que en la noche cuando nos acostábamos ella revisaba en la cama. 

    Por mi parte yo era Contador Público Autorizado y hacia unos meses había dejado mi trabajo con una compañía de contabilidad para poner mi propia compañía de contabilidad, lo cual había sido mi sueño desde que comencé en la universidad. Aunque algunos de los clientes que tenía en la compañía a la que pertenecía habían seguido conmigo a mi nueva oficina, de todas maneras era difícil hacer todo el trabajo de los clientes que ya tenía y los nuevos que había añadido yo solo. Por lo menos por un tiempo más tenía que ser de esa manera ya que la oficina todavía no estaba produciendo suficiente capital para pagar la renta, utilidades, materiales necesarios para mi trabajo y a la vez uno o dos empleados. Tampoco iba a tomar un préstamo para añadir empleados a la oficina ya que la había establecido demasiado reciente y los préstamos que me ofrecían eran a unos intereses exorbitantes.  

    Yo, al igual que Amanda, mi esposa, llegaba tarde en la noche y con una tonelada de trabajo que hacer durante el resto de la noche. Muchas veces lo que llegábamos a dormir eran algunas dos o tres horas porque no daba abasto para todo. Pero ese era un sacrificio que sabía que era temporal, en lo que la oficina recaudaba suficiente dinero como para contratar por lo menos un asistente y una secretaria. Ya me había comunicado con algunas universidades para ofrecer mi oficina como internado para los estudiantes aspirantes a trabajar en contabilidad, pero todavía no había escuchado de ninguna de ellas.  

    Mientras yo estaba embebido en mis pensamientos mi esposa se levantó y caminó hacia el baño deteniéndose frente a mí y dándome un beso en los labios. Como ya era costumbre yo bajé a la cocina a prepararnos el café y unas tostadas con mantequilla que era lo que desayunábamos habitualmente. Ya el café hecho me senté con la taza en la mesa del comedor y abrí uno de los expedientes de mis clientes para trabajar en el en lo que Amanda terminaba de prepararse y bajaba.  

    Unos cuarenta minutos más tarde escuché los tacones de Amanda sonar en las escaleras y me levanté de la silla para prepararle su taza de café y poner a hacer las tostadas. Le puse la taza frente en la mesa del comedor donde ella se había sentado, también con documentos de su trabajo haciendo revisión de ellos. Al ver su vestimenta mucho más profesional de la que utilizaba cuando solo iba a estar en la oficina le pregunté ya sabiendo la respuesta. —¿Tienes algún caso en la corte hoy? 

    Ella me contestó levantando la cabeza y asintiendo con ella, cuando vio la taza de café enfrente me dijo: —Gracias amor. —Y con esas únicas palabras volvió a los documentos que estaba revisando y las notas que una y otra vez leía y de vez en cuando hacía alguna anotación adicional en ellas.  

    El tostador sonó y saqué las tostadas dividiéndolas en dos platos. Busqué la mantequilla en el refrigerador y puse uno de los platos frente a ella y el otro lo llevé al otro lado de la mesa donde yo estaba sentado. La mantequilla la puse en el medio de la mesa para que ambos tuviéramos acceso a ella. Vi como ella tomó una de las tostadas, le pasó un poco de mantequilla y sin prestarle mucha atención mordió un pedazo, luego como si estuviera en automático tomó la taza de café y le dio un sorbo. Todo esto sin despegar los ojos de los documentos que tenía frente a ella. Por alguna razón ese día yo me estaba fijando en la interacción que ambos estábamos teniendo. 

    En ese momento algo se estremeció dentro de mí porque recordé una conversación que hacía muchos años, aun antes de casarnos tuvimos en la cual nos juramos nunca ser como esas parejas que se casan y después de los primeros años todo se enfría y poco a poco se van separando sin ni siquiera darse cuenta. 

    En ese momento yo me percaté que en eso se había convertido nuestra situación. Intenté recordar cuando había sido la última vez que tuvimos una cita romántica ya fuera dentro o fuera de la casa y no me llegó nada a la mente. Cuando había sido la última vez que nos habíamos sentado a ver alguna película en la televisión o nos habíamos sentado en la cama antes de acostarnos a conversar sobre nuestro día o cualquier cosa que no tuviera que ver con el trabajo, tampoco lo pude recordar. ‘¿Cuándo fue la última vez que hicimos el amor?’ pensé por unos minutos y recordé que fue el día de nuestro aniversario, hacía más de nueve meses atrás. Pensé en ese momento y recordar los detalles del acto no fue algo que me hiciera sentir mejor, todo lo contrario, recordé que el acto fue uno como obligado, como algo que era necesario para conmemorar una fecha y ya parte de la rutina de matrimonio que teníamos. Ambos teníamos nuestras mentes en otras cosas y recordé que su respuesta cuando tuvo el orgasmo no era como las que ella había tenido anteriormente. Sentí un frío correr por todo mi cuerpo al pensar que ella podía haber fingido ese orgasmo para que el acto finalizara y poder volver a sus menesteres de interés. 

    No tengo idea si fue porque sentí que mi orgullo se había destrozado o mi ego de hombre que se sentía impotente al no poder darle placer a la que era mi mujer, pero tenía que saber la verdad así que me llené de valor y le pregunté. —¿Alguna vez has fingido un orgasmo mientras hemos estado haciendo el amor? —Se notaba que a ella le había tomado la pregunta por sorpresa porque los papeles que tenía en las manos cayeron de ellas escurriéndose sobre la mesa.    

    Como toda una buena abogada ella evadió el contestar la pregunta que yo le había hecho. —¿Qué razón tienes para hacerme esa pregunta en este momento? 

    —Solo es una pregunta que me surgió al momento y muy fácil de contestar. Solo un sí o un no bastará. —Le dije llevándola otra vez al tema. 

    —Mauricio, no sé qué se te ha metido en la mente, pero no creo que este sea el momento apropiado para hablar de ese tipo de temas. Ambos estamos preparados para en los próximos minutos salir a nuestros trabajos y debemos estar al pendiente de lo que cada uno tiene que hacer en el día de hoy. Yo tengo corte hoy y necesito mi cabeza en este caso. Si deseas tener esa conversación podemos hacerlo en el día de mañana o el domingo en algún momento que tengamos libre. —Se levantó rápidamente de la silla donde estaba sentada y tomando la taza y el plato los llevó a la cocina y los puso en el lavaplatos. Noté que, aunque ella intentaba controlarlo, sus manos le estaban temblando un poco. Eso me confirmó sin ella tener que contestarme que en efecto sí había fingido, sabe Dios en cuantas ocasiones, orgasmos cuando había estado íntimamente conmigo. 

    En ese momento tomé una decisión que, aunque acelerada, era la más correcta. Debía bajo todos los medios llegar al fondo de ese asunto y tratar de arreglarlo antes de que fuera muy tarde. Lamentablemente las únicas dos opciones que quedarían si dejaba que esta situación llegara a mayores sería el continuar el resto de nuestras vidas de esta manera, dejando nuestra relación en un último plano o un buen día que ella se diera cuenta de lo que yo acababa de reconocer y que ya fuera muy tarde para arreglar las cosas. En ambas situaciones yo la perdía por completo, aun en este momento ella ya no era mía, ella le pertenecía a su trabajo. Yo quería recuperarla, no estaba dispuesto a perder el amor de mi vida. 

    Así que me armé de valor y le dije: —quiero que hoy no traigas nada de trabajo para la casa y que llegues por lo menos antes de las siete de la noche. Necesito hablar contigo y quiero que ambos estemos totalmente enfocados en la conversación. Yo por mi parte tampoco traeré nada de mi trabajo para hacer las cosas iguales. 

    Se le notaba en la cara que tenía más de una razón para refutarme el por qué mi petición no funcionaría con ella, pero al parecer algo vio en mi cara que la hizo cambiar de idea. Solo contestó con un sí y luego me preguntó. —¿Ocurre algo? 

    Yo le fui sincero y le contesté: —Está comenzando a ocurrir y por eso quiero que hablemos antes de que sea tarde. Ahora mismo no tenemos tiempo, pero este fin de semana quiero que nos sentemos y dialoguemos de la situación. Ve a tu trabajo y no te preocupes que todo va a estar bien. 

    En su cara se notaba la incertidumbre, pero si se quedaba un minuto más llegaría tarde al trabajo. Así que caminó hacia mí, me dio un beso en los labios, tomó los documentos que estaban en la mesa y su bolso y se fue con un último “Te veo en la noche. 

    Cuando sentí la puerta cerrarse tras ella suspiré un 'te amo' .Una frase que también antes la decíamos con mucha frecuencia pero que con el pasar del tiempo había como que desaparecido de nuestro vocabulario. 

    Como siempre pasa en este tipo de menesteres del corazón, mi mente comenzó a divagar por todas las etapas de nuestra relación. Desde el noviazgo hasta el momento en el que nos encontrábamos todo había cambiado y no para bien. Pensé que quizá esa era la razón por la cual muchas parejas que llevan muchos años de noviazgo y convivencia cuando se casaban terminaban divorciándose a los pocos meses. Qué sentido entonces tenía el matrimonio sino el de tirar por la borda el amor y la pasión que una vez dos personas compartieron. 

    Se supone que yo saliera para mi trabajo, pero la realidad mis pies no se movían. Me vino otro pensamiento a la cabeza ‘para qué trabajar para tener tanto dinero y estatus social si al final habremos perdido lo más importante en la vida, el disfrutar de la vida con una persona que te ame y te haga sentir igual.’  

    Por lo menos yo no me iba a dar por vencido tan rápido, iba a luchar por tener de vuelta a mi esposa. ‘y definitivamente hacerle tener los orgasmos más intensos que tendrá en su vida’ ese pensamiento salió directo de mi ego hombruno.   

    Decidí finalmente no ir a mi trabajo, cosa que jamás hubiese pensado antes, y comenzar a planificar un fin de semana que fuera para nosotros. Si íbamos a tener una conversación como la que se avecinaba entendía que debía ser en un lugar totalmente neutral. —Ok, primer paso es hacer una maleta con ropa y artículos necesarios para ambos por tres días. —Corrí al ático a buscar la maleta que teníamos y cuando la bajé y la puse sobre el suelo en el cuarto me di cuenta todo el polvo que tenía acumulado encima. Ella era de color vino oscuro y casi ni se notaba, se veía como con un color marrón. Eso dejaba ver el tiempo que hacía que no íbamos a ningún lugar. Antes cuando éramos novios o recién casados las maletas estaban siempre en el armario de nuestro cuarto porque en cualquier momento decidíamos pasar un fin de semana en algún hotel o parador de la isla. A demás de que siempre tomábamos las vacaciones juntos para poder irnos de viaje a el lugar que hubiésemos escogido en ese momento. Limpié como pude las partes visibles de la maleta y luego puse todo lo que anteriormente empacábamos cuando salíamos, prestando vasta atención a que no se me quedara nada de lo que ella necesitara.  

    Esto me tomó como unas dos horas, luego pensé cual sería el próximo paso que seguiría. Recordé que mi esposa antes se ponía ropa interior sexy para mí cuando teníamos nuestras citas románticas. Busqué en sus gavetas, pero no encontré nada de tal grado así que, después de pensarlo varias veces, fui al centro comercial más cercano donde había una tienda de ropa y juguetes íntimos con el fin de comprarle alguna ropita que pudiéramos disfrutar durante el fin de semana.  

    Ya en el centro comercial llegué a la tienda y escogí la ropa interior que pensé le quedaría mejor. Mirando a los alrededores vi varios juguetes que me llamaron la atención como unas esposas forradas de una tela rosa, un aditamento que se ponía debajo del colchón para poder darle sostén a unas bandas de cuero que se utilizaban para amarrar los pies y las manos de la persona para inmovilizarla, unos aceites que se calentaban al contacto con cualquier parte del cuerpo humano y un columpio que se colgaba dela parte superior de la puerta y sentar a la mujer mientras el hombre la penetraba. Todo eso lo compré con la esperanza de volver a reconectar esa parte íntima que Amanda y yo habíamos perdido. 

    En la salida del centro comercial compré en un servi-auto de un restaurante de comida rápida una hamburguesa con papas fritas y un refresco el cual me fui comiendo mientras llegaba a casa. Después que llegué y guardé todo lo que había comprado en un bulto aparte para que ella no se diera cuenta, me di a la tarea de hacer reservaciones para cenar en la noche y para un buen hotel que estaba en el área del Condado al cual anteriormente habíamos ido y nos había encantado. 

    Ya todo esto terminado me senté en el sofá de la sala a pensar como le diría cuando ella llegara. Me preguntaba cómo sería nuestra conversación, si ella se molestaría y arruinaría todo lo que yo tenía planeado para el fin de semana, si entendería y tomaría por cierto lo que le estaba diciendo y aceptaría hacer los cambios que deseo se hagan en nuestra relación. Pensando como abordaría la conversación, finalmente el sueño que tenía atrasado de todos estos meses en los que he estado intentando impulsar mi negocio me consumió y me quedé totalmente dormido en el sofá.  

    Cuando escuché la puerta de la entrada abrirse me desperté un poco exaltado. Amanda entró y al verme en el mueble su cara cambió a una de terror. Dejó caer su bolso en el piso y corrió hacia mi arrodillándose frente al mueble donde yo estaba sentado.. —¿Qué ocurre mi amor, me dijiste esta mañana que tenías que hablar conmigo y ahora te encuentro aquí, por favor no me digas que estas enfermo? —era evidente la angustia en su cara. 

    Yo intenté calmarla rápido ya que no quería hacerla sufrir por algo que no era real diciéndole: —no amor, disculpa que te haya asustado. Solo me quedé dormido y no fue hasta que llegaste que desperté. 

    Ella, ya más tranquila, se sentó a mi lado en el mueble y me dijo: —Algo tiene que estar ocurriendo cuando estás aquí en casa y no en tu trabajo y mucho más cuando te quedaste dormido y no estás trabajando con las cuentas de tus clientes. No he podido dejar de pensar en lo que me dijiste esta mañana, como ves no traje nada de trabajo de la oficina. Por favor dime de una vez que ocurre. 

    Yo me levanté del mueble ya que no deseaba tener esa conversación en la casa, quería que fuera en un lugar neutral como ya había determinado. Caminando hacia el baño para cambiarme de ropa y salir a la reservación que había hecho para el restaurante le dije: —tranquila, no es nada de qué preocuparse, hice reservaciones en Drake’s para que vayamos a comer allí, si deseas cambiarte todavía tenemos un poco de tiempo ya que la reservación es a las siete. 

    Ella se levantó del mueble y me siguió al cuarto quitándose en el camino su chaqueta. Cuando entró y vio la maleta y el bulto sobre la cama dio media vuelta hacia donde yo estaba y me dijo: —espero que esto no sea lo que estoy pensando. 

    —Depende de lo que puedas estar pensando. Pero para ahorrarte el que tengas que adivinar te voy a decir. Empaqué todo lo que necesitamos para este fin de semana ya que hice unas reservaciones en el hotel del Condado que tanto nos gustó. —Le dije como si fuera algo totalmente casual y normal en nuestro diario vivir. 

    —Ohhhhhh ok. —Estuvo pensativa por unos minutos y luego me preguntó—. ¿No estoy olvidando ninguna fecha importante verdad? 

    Yo me reí y le contesté: —No, no te asustes, no has olvidado nada. Solo quiero que este fin de semana lo pasemos juntos sin interrupciones de ninguna índole. 

    —Bien, permíteme cambiarme rápido a algo más cómodo y nos vamos. —Me dijo totalmente sorprendida, pero intentando ocultarlo bajo esa fingida calma que todo buen abogado sabía actuar.  

    Llegamos al restaurante y la mesera rápidamente me buscó la mesa que le había pedido, una que se encontraba en una de las esquinas del restaurante y que estaba junto al ventanal que daba a la Bahía. Pedí esa mesa específicamente por la vista tan hermosa que reflejaba y por el romanticismo que traía con ella. 

    Como todo un caballero le tomé la silla esperando a que ella se sentara y luego la acomodé un poco más cerca de la mesa. Al sentarme ella me miraba todavía con sorpresa. Yo intenté distraerle mirando hacia la bahía a través de la ventana y comentándole “que hermosa vista tenemos desde aquí, por eso pedí esta mesa. Siempre lo mejor para ti mi amor. 

    Ella solo me miraba perpleja y contestó con un mero gracias. ‘¿de verdad hará tanto tiempo que no pasamos una velada romántica que para ella es tan asombroso?’ Pensé mientras me ponía la servilleta en la falda, acto el cual ella imitó automáticamente. Busqué un tema que no tuviera que ver nada con nuestros trabajos y lo difícil que se me hizo me asombró, pero agraciadamente el mesero llegó con los menús en ese momento librándonos de un silencio que hubiese sido bastante incómodo. Nos tomó la orden del aperitivo y las bebidas, pedimos unos rollos de avocado y una botella de vino blanco por el momento. Cuando el mesero se fue el silencio volvió a apoderarse de nosotros.  

    En lo que yo pensaba que decir para llenar el silencio ella, como toda una abogada que era, decidió ir al grano y preguntarme directamente. —¿Qué está pasando? Primero me dices que tienes que hablar conmigo, luego llego a casa y te encuentro dormido y al parecer no habías ido a tu oficina, voy al cuarto y encuentro las maletas hechas y llegamos finalmente al restaurante y estas callado. Lo que sea que tengas que decir dilo ya por favor que la espera me está matando por dentro. —me dijo casi implorando.  

    Yo por unos minutos estuve callado pensando en cómo abordar la conversación de una manera que no pareciera que estaba buscando culpas o reprochando situaciones. Finalmente decidí decir lo que estaba en mi corazón. —Esta mañana cuando despertaste y me sonreíste pensé que te veías muy hermosa y que, si no fuera por nuestros trabajos hubiese dado unos pasos hacia ti y te hubiese hecho el amor. Lamentablemente no lo podía hacer porque como siempre teníamos las horas y los minutos contados. Esto, no sé por qué razón desató una discusión interna en mí y me hizo revisar nuestras vidas desde que nos conocimos hasta el día de hoy. La realidad es que ambos nos hemos embebidos en nuestros trabajos y la idea de que necesitamos escalar más alto cada día en ellos, que nuestra relación se ha quedado en último plano. —Me quedé callado por unos segundos porque lo próximo que diría era algo que desde que lo comencé a ponderar me estaba partiendo el alma. Luego tomé todas las fuerzas que tenía dentro de mí y le hice la pregunta: —En la mañana te pregunté algo que no me llegaste a contestar. Voy a volver hacerte la pregunta y quiero que me la contestes como tu esposo, no como si estuvieras en un tribunal. ¿Alguna vez has fingido un orgasmo estando conmigo? 

    Ella me miró con duda en sus ojos y se tardó unos minutos en contestarme, pero finalmente lo hizo. —Si —fue la única palabra que salió de sus labios y bajó su cabeza. En ese momento sentí como si un puñal hubiese sido enterrado en mi corazón. Ella miró hacia la bahía y luego continuó: —el problema no eres tú Mauricio, el problema soy yo, estoy tan embebida en mi trabajo que aun cuando estoy haciendo algo que no tenga nada que ver, siempre estoy pensando en algún caso. —Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras decía esto y cuando me miró se notaba su aflicción.  

    —Está bien, no tienes que sentirte mal por eso. Yo también he estado muy embebido en el trabajo y he desatendido nuestra relación demasiado. Por eso hice esas maletas y reservé el hotel, porque quiero que retomemos nuestra relación antes de que sea muy tarde. —Le dije tomándola de la mano. 

    Ella tomó un respiro y me dijo: —sí, creo que eso es algo que necesitamos. Hemos estado muy alejados principalmente en este último año y no quiero que lleguemos al punto de que nos separemos tanto que terminemos en divorcio. Algo si quiero que estés bien seguro y es que mi amor por ti no ha cambiado, te amo más de lo que te amaba anteriormente y cada día mi amor por ti crece. Sabes que, como te dije cuando decidimos hacernos novios, tu eres mi alma gemela y jamás desearía perderte. —Vi la sinceridad de sus palabras en sus ojos lo cual era suficiente para querer luchar por este matrimonio. 

    El mesero llegó con el aperitivo y la botella de vino, la cual abrió y vertió en ambas copas, luego de nosotros probarlo y dar nuestro visto bueno el asintió con su cabeza y después de decir que lo llamáramos cuando estuviéramos preparados para ordenar se dio la vuelta y continuó hacia otra mesa. 

    —Ok, ya estamos de acuerdo en que ambos nos amamos, pero también sé que estamos en una etapa de nuestras vidas donde lo que lleguemos a ser en nuestros trabajos y el dinero que ganemos por ese sacrificio nos hará tener un retiro digno y que estemos bien económicamente para que podamos darnos una vida por lo menos acomodada. No te voy a pedir que dejes de trabajar en tus casos en las noches y que me dediques todo el tiempo a mi porque sería egoísta de mi parte. Yo sé que tú tampoco me pedirías eso a mí ya que sabes que estoy intentando sacar mi negocio de contabilidad a flote y los primeros años son los más difíciles. Pero en el día de hoy estuve pensando y creo que tengo una solución para esta situación, podemos tomar desde el sábado en la noche hasta el lunes en la mañana y dedicarlos solo a nosotros. Hacer lo que sea que queramos, ir a comer, ir al parque, ir al centro comercial, quedarnos una noche en un hotel o simplemente pasarlo en casa. La idea es que durante la semana tengamos unos días para reconectarnos uno con el otro. Eso también hará, que al estar más descansados, podamos producir más en nuestros trabajos, además que le añadirá un cierto grado de felicidad y propósito a todo esto que estamos haciendo. 

    Ella me sonrió. —Esa es la razón por la cual te amo tanto, tu siempre buscas la manera de sacar lo mejor en situaciones difíciles. Estoy totalmente de acuerdo con lo que me acabas de proponer y te agradezco desde el fondo de mi corazón que hayas hecho todo esto por nosotros. Cada día me doy más cuenta que Dios me premió con el hombre más maravilloso que existe en el planeta. 

    Tomé mi copa y la levanté hacia Amanda diciendo: —No se hable más entonces, ya tenemos un acuerdo. —Ella también tomó su copa y la levanto junto a la mía, luego de esto yo continué—. Por nuestro nuevo acuerdo de vida, porque nuestro amor continúe creciendo cada día más y que este fin de semana sea uno inolvidable para ambos. Salud. 

    Ambos chocamos nuestras copas ella diciendo salud también, luego tomamos un sorbo de nuestro vino y comenzamos a comer nuestro aperitivo. Luego de su primer bocado ella cerró los ojos y con una cara de total placer dijo: —mmmmmmm, estos rollos están riquísimos, ya había olvidado lo rica que es la comida aquí. 

    Yo miré su cara de placer y escuché su gemido por la comida, pero mi cuerpo reaccionó de una manera totalmente sexual. Sentí el contorno de una media erección en mis pantalones y acomodé un poco mejor la servilleta que tenía en mi falda para que no se me fuera notar. Amanda, conociendo muy bien mis sentimientos y estados físicos se dio cuenta de lo que había provocado. Lo supe porque me dio esa media sonrisa coqueta que yo tanto amaba. Hasta ese momento no me había dado cuenta cuanta falta me hacía ver esa sonrisa en sus labios y ese brillo en sus ojos. Pero sabía lo que eso significaba, ella me torturaría por toda la noche con sus encantos y me elevaría el deseo hasta el punto de la locura. Yo le sonreí diciéndole: —No empieces mi amor, porque no creo que si lo haces pueda esperar a llegar al hotel. Si no quieres que nos encuentren en una posición comprometedora en alguno de los baños, guarda todos esos encantos y esa sensualidad para el hotel. 

    —Así no sería tan divertido. —Fueron las únicas palabras que salieron de sus labios antes de tomar el restante del rollo de avocado que tenía en la mano y pasarle la lengua por los lados recogiendo los pedazos que estaban derramados. Sus ojos nunca dejaron de estar fijos en los míos y la sensualidad con la que lo hacía terminó de llevar mi erección a una total. La servilleta hacía muy poco trabajo en esconder mi pene erecto así que, antes de que alguien se diera cuenta, me levanté de mi asiento y me pasé al que le daba la espalda a todos los comensales del restaurante y quedaba de frente a la ventana. Ella miró mi entrepierna y susurró: —ohhhhhh, ese va a ser mi postre esta noche. —Sin dejar de mirar mi erección me dijo: —acerca lo más que puedas tu silla a la mía y pon tus manos sobre la mesa.  

    Yo lo hice sin cuestionar su intención con solo un 'ok' de mi parte. Moví la silla hasta que quedó esquina con esquina con la de ella y exactamente como ella me lo había pedido puse ambas manos sobre la mesa.  

    —No te muevas. —Me dijo poniendo una de sus manos sobre las mías, con la otra puso su cartera colgando del espaldar de su silla en el lado que daba para donde yo estaba sentado y lo acomodó para que de la parte de adentro del restaurante no se pudiera ver hacia la parte de debajo de la mesa. Para los comensales que estaba en el salón del restaurante parecíamos una pareja que estaba teniendo un momento romántico agarrados de manos, pero yo sabía muy bien lo que ella estaba haciendo. Llamó al mesero para ordenar la comida a lo cual ambos pedimos la pasta pene con camarones en salsa blanca acompañado de una ensalada césar.  

    El mesero tomó la orden de la comida y ambos le dimos las gracias. Ya cuando él se había alejado hacia la cocina Amanda miró a su alrededor y luego fijó su vista en mí. Sin decir ni una palabra y con sus ojos fijos en los míos puso su mano sobre mi pantalón justo donde estaba mi pene erecto. Vi como sus ojos se dilataron al sentir mi pene totalmente levantado. Yo la miré con un gesto en mi cara entre placer y susto por el lugar en el que nos encontrábamos. —¿Amanda que haces, nos pueden ver? 

    —Tú tienes la culpa, la erección la tienes tú y sabes cómo me pongo cuando te veo así. —Me dijo pasando la mano sobre mi pene. 

    Cada vez sentía que mi erección se iba poniendo más y más fuerte y sus manos sobre mi pene me estaban nublando la razón, pero en un momento de lucidez logré decir “Recuerda lo que ocurrió la vez que nos fuimos a la parte trasera del aeropuerto porque estaba vacío y llegó aquel policía que no sabemos de dónde salió y por poco nos lleva presos. Gracias a Dios que el policía se apiadó de nosotros porque solo nos vio besándonos y acariciándonos por encima de la ropa. ¿Pero te imaginas que pasaría si nos encontraran en una situación como esta, yo con el pene parado y tu literalmente masturbándome? 

    —No seas miedoso, donde está tu sentido de la aventura. A demás no te preocupes que la cartera está tapando la vista de los que están alrededor. Déjate llevar y solo siente, actúa con normalidad y verás que na va a pasar. —Comenzó con su mano a moverla de arriba hacia abajo haciendo que mi ropa hiciera fricción con mi pene. Ya en ese momento mi razonamiento se había ido a la mierda y yo estaba en las nubes.  

    —Me vas a hacer venir Amanda, el pantalón se va a mojar. —Le dije cuando sentía que estaba muy cerca de mi venida. 

    Para mi sorpresa ella abrió la cremallera de mi pantalón y con una habilidad increíble sacó mi pene de mi ropa interior. Luego le puso la servilleta encima y pasó su mano por debajo de ella. Ya lo podía agarrar completamente con la mano y poco a poco fue incrementando el movimiento de la masturbación que me estaba haciendo hasta que yo no pude aguantar más y mordiendo mis labios me vine en su mano y la servilleta. Cerré los ojos mientras sentía los últimos corrientazos de mi orgasmo. Cuando finalmente me calmé, abrí los ojos y la vi mirándome con una cara de triunfo en ella. —Waooooo, jamás me hubiese esperado que nuestra velada romántica en el restaurante se tornara de esta manera. 

    Cuando ya pensaba que ella no podía hacer algo que me asombrara más de lo que ya estaba, la vi mirarme con esos ojos de chica traviesa que tan mal me ponían y vi como lentamente casi en cámara lenta ella levantaba la mano que hacía unos segundos tenía en mi pene y sin más preámbulo metió uno a uno sus dedos y chupó el semen que había caído en ellos. Yo me quedé boquiabierto, no podía ni siquiera pronunciar una palabra. Ese acto tan erótico que hizo, volvió a hacer que mi pene comenzara a endurecerse. Y más aún cuando veía la cara de placer que se reflejaba con cada dedo que metía en su boca. Los lamía con un deseo y una intensidad que jamás había visto en su cara. —Mmmmmmmm —era lo único que salía de su boca mientras cerraba sus ojos en un éxtasis increíble.  

    Cuando escuché un sonido de pasos alrededor me acomodé mi pene dentro del pantalón y cerré la cremallera. Acomodé como pude la servilleta para que no se notara mi semen impregnado en ella y para que tampoco se me fuera a manchar el pantalón. Terminé justo a tiempo porque los pasos que había escuchado eran los del mesero que se acercaba con la comida. Él puso los platos sobre la mesa y nos preguntó si gustábamos de algo más, al ver mi cara, que definitivamente debía mostrar un cierto grado de vergüenza y temor, la de él reflejó un trazo de duda. Después de que recibiera la contestación de nuestra parte de que no necesitábamos nada más y dándole las gracias por la comida se retiró rápidamente un poco incómodo al no saber que estaba ocurriendo. Más vergüenza aún me dio al ponderar lo que el mesero podía estar pensando de mí. Amanda me sacó del trance en el que me encontraba diciendo “vamos, anda… recuerda que esta noche tenemos planes y mientras más temprano empecemos mejor. — 

    Yo tragué fuerte ya que lo que yo pensaba iba a ser un fin de semana en el que yo llevaría la voz cantante había tomado una vuelta y era Amanda quien estaba dominando. Solo contesté con un movimiento de mi cabeza con un gesto de afirmación y comencé a comer. Ella se rió de mi actitud tan sumisa pero no dijo nada más y solo se dedicó a devorar la comida que tenía frente de ella. 

    Ya terminada toda la comida que había en nuestros platos yo me había calmado un poco, tanto del susto como de la venida que había tenido hacía unos minutos. Cuando miré a Amanda ella estaba limpiándose la boca con la servilleta y no me despegaba la mirada de la mía. Luego con una media sonrisa me extendió su servilleta diciendo “creo que vas a tener que utilizar mi servilleta ya que la tuya está un poco manchada. 

    Yo la tomé también dándole una sonrisa y me limpié la boca con ella, luego la puse sobre la mesa. Amanda llamó al mesero y le pidió la cuenta, cuando el preguntó si deseábamos algún postre antes de cerrar la cuenta ella le contestó otra vez dejándome con la boca abierta: —no… no deseo ningún postre. —Luego señalándome le dijo: —El que me voy a comer me es más que suficiente y no creo que tengas nada tan rico como él. 

    El mesero se rió de lo que ella le había contestado y se disculpó para buscarnos la cuenta diciendo “pues no se hable más, le busco la cuenta en este mismo momento para que pueda disfrutar a plenitud de su postre lo más pronto posible. 

    Yo otra vez boquiabierto le pregunté. —¿Cómo te atreviste a decirle algo así a ese chico que ni siquiera conocemos? 

    Ella solo levanto los hombros en señal de que no era nada y contestó: —créeme que le acabamos de hacer la noche a ese chico, además estoy segura que él va a estar esta noche comiendo el mismo postre que nosotros ya que cada vez que se encuentra con una mesera que tiene los cabellos rubios le da unas miradas como si se la quisiera comer y ella se las responde y más de una vez se han detenido a decirse cosas en el oído que no creo que sean muy puritanas que digamos por las sonrisas que intercambia después de ellas. 

    Amanda, como siempre, era muy observadora y sabía todo lo que estaba pasando a nuestro alrededor, quizá un don adquirido por la naturaleza de su trabajo. Por mi parte se podía estar cayendo el mundo a mi alrededor y si no me caía nada encima a mí ni cuenta me daba. 

    El chico trajo la cuenta y yo le entregué la tarjeta de crédito diciéndole que sacara el veinte porciento de propina ya que nos había atendido muy amablemente y con mucha prontitud. El me dio las gracias y se dirigió a la caja registradora más cercana para terminar la transacción, luego me trajo la tarjeta con el recibo, yo firmé el del restaurante y nos dio las gracias por haber visitado el restaurante y nos dijo que esperaba vernos pronto por allí. Finalmente se despidió diciendo: —Que pasen una velada de ensueño y que el postre se lo puedan disfrutar al máximo. —Le tiró una guiñada a mi esposa y continuó hacia otra mesa donde le estaba haciendo señal para que se acercara.  

    Yo sé que mi cara de vergüenza se hacía notar y mis mejillas estaban rojas como dos tomates en contraste con mi piel que era bastante oscura por el mucho sol que en mis años de universidad había tomado mientras surfeaba en la playa. Amanda solo se rió y tomando su bolso me tomó de la mano y me llevó casi arrastrado hacia la salida.  

    Nos montamos en el auto sin decir palabra y ya cundo las puertas estaban cerradas yo decidí no quedarme atrás y le puse la mano en el muslo a Amanda. Ella me miró esperando a ver cuál sería mi próximo movimiento y mordiendo su labio inferior. Gesto que yo conocía muy bien porque la había visto hacerlo en innumerables ocasiones, ese gesto significaba que estaba excitada y estaba aguantándose las ganas de brincarme encima. 

    Agraciadamente ella se había puesto un traje corto suelto, no ceñido al cuerpo lo cual me hacía el trabajo mucho más fácil. Levanté su falda sin preámbulo y agarré su sexo con mi mano. Escuché un gemido salir de sus labios y cerrando sus ojos recostó su cabeza del cabezal del asiento del carro. Con uno de mis dedos le di un pequeño alón a la banda de su panti para poder meter mi mano. Cuando por fin pude tocar su sexo sin nada que se interpusiera sentí lo mojado que estaba su sexo. Acerqué mi boca a su oído y le dije: —mmmmmm, que rico sentirte tan mojada por mí… estoy loco por llegar al hotel para lamértela completa… si no fuera porque estamos en un estacionamiento que cualquiera nos puede ver te hubiese dado una buena chupada aquí mismo. 

    Ella movía sus caderas ondulándolas de arriba hacia abajo buscando más fricción con mi mano. Yo sabía muy bien que ella estaba cerca de su orgasmo y no quise hacerla esperar más porque quería llegar lo más pronto posible al hotel ya que tenía esos juguetitos y las ropitas sexys, las cuales quería darle uso. Empujé mi mano más adentro de su panti y con dos de mis dedos abrí los labios de su sexo y sin esperar le metí hasta el fondo dos dedos en su sexo. Comencé un mete y saca cada vez más rápido y más fuerte mientras ella recibía cada una de mis embestidas con un movimiento hacia arriba de sus caderas. Después de unos segundos sentí como su sexo comenzó a contraerse rodeando mis dedos y se escuchó un grito de placer salir de los labios de Amanda mientras su cuerpo se contorsionaba. Yo mantuve mis dedos dentro de ella hasta que finalmente se calmó y abrió los ojos virándose a mirarme. —Dios, por poco me matas del placer.  

    Mi ego de hombre regresó a mí al ver el orgasmo tan intenso que le había provocado a mi mujer con solo mis manos. Ya estaba ansioso por verla venirse muchas más veces cuando le hiciera el amor de todas las maneras posibles. Yo con el pecho inflado de la emoción le dije: —Espera a que lleguemos al hotel, esto no es nada comparado con lo que tengo planeado para este fin de semana. Cuando termine contigo no vas a poder ni caminar, te voy hacer el amor y te voy a arrancar un orgasmo por todos los meses que anteriormente no lo había hecho. —Saqué mi mano de su panti y lamí mis dedos como ella había hecho anteriormente, el néctar de su sexo impregnó mi olfato y mi boca y sentí mi cuerpo responder otra vez. —Ok, debemos irnos, sino no salimos de aquí en toda la noche. 

    Ella miró hacia mis piernas y vio mi erección otra vez, luego levantó su cara y me miró fijamente diciéndome: —Si, vámonos porque quiero lamer y chupar tu pene y sentirte venir en mi boca para saborearme toda tu leche. 

    Yo encendí el auto y salí del estacionamiento. En la carretera iba casi como si estuviera en una carrera de autos de Nascar. Llegué en tiempo record al hotel y nos bajamos casi corriendo ambos. Yo bajé las maletas mientras ella entraba a recepción a comenzar el proceso de entrada al hotel. Me puse el bulto en mi parte frontal para que no se viera que todavía mi pene estaba erecto. Cuando entré a la recepción ya la empleada tenía nuestra reservación en pantalla y le había explicado a Amanda toda la información de las llaves del cuarto y las del portón del acceso a la playa, el costo si las perdíamos y las bandas que teníamos que tener puestas en nuestra muñeca mientras estuviéramos en los predios del hotel. Lo único que faltaba era dar la tarjeta de crédito para el depósito, lo cual hice en segundos y cuando me la devolvió preguntando si teníamos alguna duda tanto Amanda como yo ya estábamos caminando fuera de la recepción y solo dijimos un “no gracias” al unísono ni siquiera sin detenernos a virar para mirarla. 

    Me sentí que habíamos sido un poco rudos, pero ya mi cabeza no estaba pensando correctamente porque que toda la sangre de mi cuerpo estaba alojada en mi entrepierna. Con cada paso que dábamos hacia el cuarto sentía que el roce del bulto con mi pene aumentaba más mi erección. El solo imaginar que en unos segundos tendría las manos, o mejor aún, la boca de Amanda sobre él casi me hacía tener otro orgasmo. Llegamos al cuarto y verificamos que el número que teníamos en la tarjeta que nos habían dado fuera en el que estábamos. Amanda abrió la puerta y para mi sorpresa ni siquiera entró a mirar el cuarto como siempre hacíamos para ver que todo estuviera bien. Ella solo tiró su bolso en una silla que había cerca de la entrada, cerró la puerta poniendo la pancarta de no molestar en la perrilla en la parte de afuera y se viró hacia mi diciendo: —Suelta las maletas ya Mauricio, déjalas donde sea, no importa. 

    Yo hice lo que ella me dijo ya que su tono de voz no dejaba duda de que era una orden. —Ok, como digas. —Solté las maletas en un closet que estaba a mi derecha. No bien las había soltado sentí que Amada se abalanzó sobre mi besándome con una pasión que me dejó boquiabierto. No sentía esa pasión en ella desde que éramos novios y pasábamos días sin vernos por la razón que fuera. Yo le respondí con la misma pasión ya que de verdad la deseaba más que a mi propia vida en ese momento. Ella sin yo darme cuenta ya tenía sus manos en mis pantalones y estaba abriendo la cremallera. Con una habilidad que siempre la había caracterizado desde que nos conocimos ella bajó un poco mi ropa interior y sacó mi pene erecto. Rápido se arrodilló sobre la alfombra frente a mí y comenzó a lamerme toda la pija. Lamía con un gusto increíble. Yo sentía su lengua pasando por mi verga y me sentía en el cielo, luego ella la puso frente a sus labios y miró hacia mis ojos. Pasó la punta de la lengua por la cabeza recogiendo las primeras gotas de semen que salían de mi pene.  

    —Mmmmmm, no recordaba cuanto extrañaba tu pija y mamártela bien rico como lo estoy haciendo. —Se la metió completa en la boca y pude sentir la punta chocar con su garganta. Ella tosió un poco pero nunca la sacó de su boca. Me la empezó a chupar metiéndola y sacándola de su boca cada vez más rápido.  

    Yo levanté la cabeza y la recosté en la pared que estaba detrás de mí sintiendo todo el placer que ella me estaba provocando y diciéndole: —si amor, así… trágatela completa… ya me tienes a punto de venir…” 

    Ella cada vez incrementaba más el ritmo del entra y saca que llevaba con su boca mientras de ella salía un coro de 'ujum' y 'mmmmmmmm'.  

    Ya cuando me iba a venir la tomé de los pelos y le detuve la cabeza con mi verga metida a mitad dentro de su boca. Le grité: —me vengo… toma toda mi leche mi amor… trágatela completa. —Y con estas últimas palabras me vine dentro de su boca. 

    Ella hacía todo lo posible por no dejar que ni una gota de mi leche se saliera de su boca, pero mi venida fue tan fuerte que terminó saliéndosele por los lados. Cuando terminó mi venida le solté la cabeza y ella se sacó mi verga de la boca y lamió los lados de su boca recogiendo la leche que se le había escapado y saboreándosela. —Mmmmmm mi amor, que rico tragarme tu leche. Me encanta cuando te vienes en mi boca. 

    Ella se levantó y me besó otra vez con la misma pasión que antes. Pude sentir el sabor de mi venida impregnado en su boca y eso me ponía a millón. Bajé mis brazos hasta sus piernas y la levanté caminando con ella hacia la cama. Cuando llegué la tiré encima de la colcha y me quité la ropa, después levanté su traje hasta su cintura y mientras yo me acomodaba entre sus piernas le dije: —quítate el traje y el sostén, yo me encargo de lo demás. 

    La moví más hacia el borde de la cama y sus piernas quedaron colgando una a cada lado de mi cuerpo. Le pasé la lengua por encima de su panti lamiendo los jugos que emanaban de su sexo. Ella cuando sintió el primer contacto de mi lengua gimió como gata en celo y balbuceo: —Si papi, así es que me gusta. 

    —Prepárate para lo que viene. Te voy a volar la cabeza del placer. —Le dije mientras con los dientes agarraba el borde de su panti y se la quitaba, ella me ayudo moviéndose para que su panti se desplazara más rápido. Cuando finalmente se la quité la tiré al piso sin prestar mucha atención en donde caía. Toda mi atención la enfoqué en el sexo de mi mujer. En ese momento me vino a la mente ese día que ella fingió su orgasmo y mi ego machista se apoderó de mí. Metí mi boca en su sexo lamiendo sus labios y abriéndola con la lengua para tener acceso a su clítoris. Quería hacerla venir como nunca y así poder borrar de mi cabeza la preocupación de que yo no era suficiente hombre para mi mujer, que ya no le podía hacer sentir el placer que ella se merecía. 

    —Ahhhhhh, muérdemelo papi… así bien rico. —Me decía y yo la complacía. Mordí suavemente su clítoris como me había pedido y la escuché gemir de placer. Sus manos se movían por la sábana donde estaba acostada y la agarraba en su puño. Su cabeza también se movía de lado a lado, sus ojos estaban cerrados y su boca media abierta haciendo sonidos que parecían más animales que humanos.  

    Así era que yo la quería tener, toda deshecha del placer, quería sentir que todavía la podía hacer perder el control. Cuando ya vi que estaba a punto de venirse bajé, tomé su clítoris con mis dientes y con la punta de la lengua lo empecé a lamer muy rápido. Ella en ese momento comenzó a mover sus caderas hacia mi boca para sentir la fricción de mi lengua más fuerte en su sexo. Ya para llevarla a las nubes con el orgasmo que le daría la penetré con dos de mis dedos y los moví al mismo ritmo que lo hacía con mi lengua en su clítoris. Unos segundos después ella explotó en un orgasmo súper intenso, yo continué con mis dedos dentro de ella y su clítoris en mi boca hasta que las corrientes de su orgasmo finalizaron. —Ahora sí puedo decir con toda seguridad que eres otra vez mía… mi mujer. 

    Ella todavía con los ojos cerrados y con su respiración entrecortada me contestó con un “si mi amor… soy toda tuya. 

    Mientras le hacía el amor a mi mujer de esa manera ya mi verga estaba preparada otra vez con una erección tan dura que hasta era un poco dolorosa. Me levanté del piso donde estaba arrodillado y me acosté en la cama junto a Amanda besándola, esta vez un poco más suave que las veces anteriores, intentado trasmitirle todo el amor que sentía por ella en ese momento. Ella me respondió con el mismo sentimiento en sus besos, pero la pasión se apoderó de nosotros otra vez y Amanda se sentó sobre mi cintura. Yo puse mis manos en sus caderas acariciándolas en ascenso hasta llegar a sus senos. Les di un apretón lo suficientemente fuerte como para que ella lo sintiera y luego jugué un rato con sus pezones apretándolos, frotándolos y dándole pellizcos hasta que vi que ella movió su cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. —Veo que te gusta mucho lo que te estoy haciendo, si bajas tu pecho puedo hacerte muchas cosas más en tus senos con la boca. 

    Ella en ese momento bajó su cabeza y me miró fijamente a los ojos mordiéndose el labio inferior y con una sonrisa traviesa. —Ya eso lo podemos dejar para más adelante, siento tu verga chocando con mi barriga de lo parada y dura que la tienes. —me dijo acariciándomela. —Hay que hacer algo para aliviar esa presión que debes tener. —Mientras me hablaba se iba poniendo de rodillas en la cama con un pie a cada lado de mi cuerpo. Con detenimiento e intentándome hacer sufrir fue colocando su sexo sobre mi pija. Yo reaccioné levantando mis caderas para hacer contacto con su sexo intentando penetrarla, pero ella no me permitió diciéndome: —no mi amor, esto se va a hacer como yo quiera y cuando yo quiera.  

    Yo bajé mis caderas y me quedé acostado en la cama esperando su próximo movimiento diciéndole: —lo que tú digas mi amor, tú estás en control en este momento, pero recuerda que cuando tu termines, el que va a tener el control voy a ser yo y te prometo que te voy a hacer sufrir dos veces más lo que me hagas sufrir tu a mí.   

    —Ohhhhh!!! ¿Tú me estás retando a mí? Parece que tienes mente corta así que déjame recordarte que cada vez que tú me has retado en cualquier cosa que tenga que ver con sexo yo te he ganado. Yo siempre tengo y tendré el control, recuerda eso. —Me decía mientras bajaba un poco su cadera hasta que la punta de mi verga quedaba justo en la entrada de su sexo, pero no permitiéndome penetrarla ni siquiera con la punta.   

    Ella sabía lo mal que me ponía cuando ella hacía eso y disfrutaba de ver mi cara de desesperación por finalmente estar dentro de ella. La veía reírse con cada movimiento de sus caderas y con la cara de desesperación que yo ponía cada vez que se levantaba otra vez. —Créeme que lo vas a pagar con creces. —Le dije con la voz temblorosa por el desespero y la frustración.  

    En ese momento ella bajó otra vez las caderas hacia mi verga, pero esta vez dejó entrar la cabeza completa. Yo pensé que por fin había decidido dejar de torturarme, pero no fue así. Volvió a levantarse por competo quedando mi verga expuesta otra vez. —Con cada amenaza que me haces el tiempo de que me la puedas meter va a aumentar. Así que te sugiero que mejor te quedes callado si lo que va a salir de tu boca son solo amenazas. —Bajó su cadera otra vez, metió mi verga hasta la mitad y rápido se levantó diciendo: —yo soy quien tiene el control ahora y soy quien dicta que pasa y cuando pasa. Tu solo siente y cállate la boca, así lo vas a disfrutar mejor.  

    Por unos minutos más continuó su tortura, pero como vio que yo me quedé tranquilo y callado decidió sacarme del tormento en el que me tenía. La vi agachar la parte de arriba de su torso hacia mí poniendo las manos sobre la cama para tener mayor soporte. Ya cuando se puso en esa pose yo supe lo que ocurriría y me preparé para recibir su embestida. Ella no me hizo esperar y de un solo movimiento metió toda mi verga en su sexo y comenzó a embestirme con una fuerza y una pasión que jamás había sentido en ella. Yo intentaba aguatar las ganas de venirme lo más posible porque sabía el gran placer que ella estaba adquiriendo de mi verga y no quería que se acabara tan rápido. —Amor baja la intensidad porque me voy a venir demasiado rápido. —No me quedó más remedio que decirle porque me tenía a punto de soltarle mi leche adentro. 

    —Si… Si… está bien. —Ella casi no podía balbucear ninguna palabra, se notaba que estaba en otro mundo. En un mundo en el que solo el placer y ella pertenecían. Su cara estaba totalmente mirando hacia el cielo y sus ojos estaban cerrados. Su boca abierta tomando respiros entrecortados.  

    Por mi parte el placer que ella me estaba provocando era indescriptible, sentía las corrientes desde mi verga difuminarse por todo mi cuerpo. Estremecido y sintiendo ese cosquilleo tan rico que uno siente cuando le están haciendo el amor como a uno le gusta respondí a cada una de sus embestidas con una mía. Estaba esperando el momento perfecto para nuestra venida, quería que fuera juntos y así se lo hice saber. —Quiero que nos vengamos juntos mi amor, que mi leche y tus jugos se junten al igual que lo están haciendo nuestras almas. 

    Aunque yo no necesitaba que ella me dijera cuando estaba lista de todas maneras ella lo hizo “mi amor ya estoy a punto de venirme, levanta más fuerte tu cadera para que me lo metas más adentro. —Me dijo chocando sus nalgas contra mis muslos tan fuerte que parecía que estaba martillando un clavo.  

    —Lo se amor… lo puedo sentir —le dije mientras levantaba con más impacto mis caderas cuando las de ella bajaban. Cuando sentí que las paredes de su sexo empezaban a contraerse la tomé de las caderas y le di un empujón hacia abajo para que mi verga quedara bien ensartada en su sexo. Ella dio un grito al techo tan fuerte que temí que la hubiese lastimado, pero cuando la iba a levantar ella me detuvo las manos diciendo que no lo hiciera. Mi venida fue unos segundos después de la de ella, sentí mi leche llenándola y escurriéndose por los lados de su sexo. Ella continuaba moviéndose, pero esta vez lo hacía de lado a lado sin despegarse ni un centímetro de mi verga que la tenía bien adentro. Yo con ella sobre mi di varios empujones en sus adentros mientras sentía los chorros de leche saliendo de mi verga. 

    —Ahhhhh —dijo ella mientras se levantaba y se acostaba junto a mí en la cama. Yo la abracé acercándola hacia mí para que quedara acostada en mi pecho. Ella pasó una de sus manos abrazándose a mí y después que se calmó su respiración dijo: —gracias ora vez por tener tan maravillosa idea. Hasta hoy no me había dado cuenta cuanto me hacía falta tenerte a mi lado y hacer el amor contigo. 

    Mientras le pasaba la mano acariciando su pelo le contesté: —Gracias por haber aceptado, la realidad es que fácilmente pudiste haber dicho que no podías hacer lo que te estaba pidiendo por tu trabajo.  

    Así nos quedamos por un tiempo ambos embebidos en nuestros pensamientos hasta que en algún momento nos quedamos dormidos. Esa noche descansé como no lo había hecho en mucho tiempo.  

      

   



   

      

    Capítulo 2 

      

      

                                                                         

    La siguiente mañana me levanté con una energía increíble. Miré a mi lado y Amanda estaba todavía dormida. Me tomé mi tiempo mirándola dormir. Se veía tan hermosa como siempre, yo diría que hasta más si era posible. Su pelo estaba revuelto, sus labios totalmente hinchados por la pasión que habíamos intercambiando la noche anterior y sabía que debajo de las sábanas que en algún momento habíamos puesto sobre nuestros cuerpos para que nos mantuvieran calientes, ella estaba desnuda. Eso me hizo pensar en qué manera la despertaría. Ponderé varias maneras de despertarla como besar sus labios muy tiernamente hasta que abriera sus ojos, acariciándole la espalda muy suavemente o metiéndome por debajo de las sábanas hasta llegar a su sexo y despertarla haciéndole el amor. 

    Levanté muy lentamente la sábana y fui moviéndome poco a poco para que ella no se fuera a despertar. Ya cuando había llegado a mi destino moví un poco sus piernas hacia los lados para hacerme paso y darme espacio para maniobrar. Me recosté completamente en la cama y mi cara quedó al nivel de su sexo, que era lo que yo quería. Primero respiré su aroma de excitación femenina mezclado con la leche de la cual la noche anterior yo la había llenado. Era un olor muy erótico y me ponía en un estado similar al de la noche anterior.  

    Cuando me disponía a comenzar a lamerla escuché de sus labios salir: —Me la vas a mamar o te quedaste dormido allá abajo. 

    Yo lo que pude hacer fue reírme y decirle: —Tú nunca me dejas darte una sorpresa. ¿Cuándo te despertaste? 

    —Cuando estabas moviéndote debajo de la sábana, sabes que yo soy de las personas que cualquier movimiento o ruido las despierta, no sé por qué te extraña tanto. —Me dijo levantando las sábanas y moviéndolas hacia un lado de la cama, dejándome en el proceso al descubierto. —Buenos días mi amor. 

    —Buenos días a ti también, ya que estas despierta déjame hacer tu mañana una que puedas recordar. —Le dije mientras la tomaba de los muslos y los ponía sobre mis hombros para tener mejor acceso a su sexo. Sin esperar más metí mi cara competa en su sexo lamiéndola, chupándola y mordiéndola mientras ella me tomaba de la cabeza y me dirigía a los lugares donde ella deseaba que yo atendiera.  

    —Mmmmmm, no sé cómo aprendiste a mamar tan rico. Sé que me pegué en la lotería cuando me casé contigo, porque la mayoría de los hombres o no les gusta hacerlo o lo hacen mal porque se sienten comprometidos. —Me decía mientras comenzaba a mover sus caderas de arriba hacia abajo al ritmo de mis lamidas.  

    Esta vez cuando vi que ya estaba cerca de su orgasmo, en vez de penetrarla con mis dedos, decidí hacer algo que solo lo guardaba para ocasiones especiales. Con mis brazos hice fuerza contra sus muslos para detener su movimiento y luego cuando sus gemidos se pusieron más fuertes e insistentes la penetré con mi lengua metiéndola bien rápido. Cuando ella sintió mi lengua dentro fue lo último que faltó para que ella estallara en una furia de gemidos y gritos salvajes. Después de que su venida terminó recogí con mi lengua todos sus jugos saboreándomelos y luego tragándolos. —Nada mejor que despertar con una venida de tu mujer en la boca. —Le dije cuando ya había limpiado su sexo completo de toda su venida. 

    Ella me tomó de los hombros intentando arrastrarme hacia ella, pero por mi peso no lo pudo hacer. Después de intentarlo varias veces sin poder no le costó más remedio que decirme. —Ponte de pie en la cama y camina con un pie a cada lado de mi cuerpo. 

    Yo teniendo en mente una idea de lo que ella quería le pregunté. —¿Y cuándo sabré que me tengo que detener? 

    Ella me sonrió y poniéndose un dedo en su boca me dijo: —Estoy segura que cuando llegues sabrás que ese es el punto donde te quiero. 

    Claro que yo sabía y con mucho cuidado me arrodillé en la cama y fui subiendo por su cuerpo rozando mi pene erecto desde su sexo hasta llegar a su cara. Intentando fingir inocencia le dije. —¿Aquí es donde me quieres? 

    —Agáchate un poco hasta que quedes casi sentado en mi pecho. —Me dijo subiendo las manos y agarrándome de los muslos para bajarme. 

    Yo sabía bien lo que ella se prestaba hacer, pero me hice el tonto otra vez diciendo: —Ya estoy donde me pediste. ¿Qué hago ahora? 

    Ella me miró incrédula ante mi pregunta, pero cuando vio mi cara y el gesto de inocencia fingida que tenía, me sonrió y me dijo: —Como aparenta que todavía no te has dado cuenta de lo que deseo te lo diré directamente y sin rodeos. —Se mordió el labio inferior y miró mi verga como si fuera un manjar y ella estuviera súper hambrienta. —Quiero que pongas tu verga en mi boca y que me la metas como si me estuvieras cogiendo. Quiero sentir tu cabeza chocar con mi garganta y que ahogarme con tu leche. ¿Crees que son suficientes directrices y que puedes hacer el trabajo como se debe? —me dijo con una media sonrisa en su cara y esperado mi contestación. 

    Yo no le contesté con palabras, solo la tomé de la cara por el área de las mejillas presionando sus cachetes para que su boca abriera y le metí la verga completa de un empujón. Esto era algo que hacía muchos años no hacíamos y al parecer, además de que la tomé por sorpresa, su garganta no estaba ejercitada lo suficiente para recibir toda mi verga de un tirón. La escuché arquear como si fuera a vomitar y se la saqué rápido pensando que le estaba haciendo daño. —Disculpa, pensé que estabas preparada. ¿Estás bien? —le pregunté con preocupación. 

    Ella contestó agarrándome de las nalgas y empujándome hacia su boca otra vez metiendo mi verga nuevamente por completo en su boca, sin importarle que le diera ganas de vomitar. Empezó a meterla y sacarla haciendo que yo me sintiera que la estaba cogiendo por la boca. Ya cuando se me quitó el susto le saqué las manos de mis nalgas y le puse las mías en su cara. Ella continuaba recibiendo mis embestidas en su boca y como podía hacia movimientos con la lengua para estimular más mi verga. Estuve unos diez minutos metiéndosela sin piedad y ella recibiendo mis embestidas como toda una campeona hasta que me sentí que iba a venirme. —¿Me voy a venir, quieres mi lechita mami? —le pregunté por si ella no deseaba que me viniera en su boca. 

    Se la saqué por unos segundos esperando su contestación. —la quiero por toda la cara y la boca, échamela toda encima papi. 

    Yo le puse la punta en la boca para que ella me le diera la mamada final que me llevara a venirme y cuando ella sintió el primer chorro en su boca, se la sacó y el resto de los chorros los dejó caer por toda su cara. —Mmmmmm, me encanta cuando te vienes en mi cara papi. Eso me pone bien mala. —Me decía mientras con su mano se pasaba mi leche por toda su cara y se lamia los labios.  

    —Ahhhh… mmmmm…. Ufff… —yo decía mientras dejaba mi leche salir de mis bolas que estaban llenas. 

    Después de mi venida me tiré a su lado en la cama jadeando. Ella continuaba pasándose sus dedos por la cara y lamiendo los remanentes que quedaban de mi leche. Terminé de calmarme y le dije: —Debemos ir a comer algo de desayuno/almuerzo o nos vamos a morir de hambre o por deshidratación. 

    Ella se rió contestando: —Si, me siento con el estómago vacío y es todo por tu culpa, por haberme despertado de esta manera. 

    Yo me viré poniendo un codo en la cama y mi cara sobre mi mano mirándola a los ojos. —La culpa la tienes tú por haberte quedado dormida desnuda y por verte tan apetecible mientras dormías. —Le dije acariciando uno de sus senos. 

    Ella me dio una palmada a en la mano diciendo: —Deja tus manos quietas porque si continuas en vez de desayuno/almuerzo va a ser desayuno/almuerzo/cena o quizá nos sacaran de aquí mañana al medio día desnudos, muertos de hambre, deshidratados y casi sin latidos. Eso va a ser de aquí para el hospital. 

    —Ok… ok… tienes razón. Ya más adelante tendremos más tiempo para seguir lo que empezamos ahora. Además, te tengo unas sorpresitas por ahí que no te las voy a dar hasta esta noche. —Le dije moviendo las cejas de arriba hacia abajo muy rápido. 

    —¿Ohhhhhh de verdad y que sorpresita es la que me tienes? —me preguntó virándose hacia mí para que ambos quedáramos frente a frente. 

    —No te voy a decir, sino no sería una sorpresa, así que te vas a tener que esperar hasta que llegue la noche y regresemos al cuarto de hotel. Eso es un incentivo más para que quieras regresar al cuarto esta noche. —Le dije acariciando su mejilla. 

    —Ok, me aguantaré hasta la noche, pero por hacerme esperar hasta la noche tú tendrás ahora que esperar a que yo me bañe, vista, peine y maquille antes de tener tu turno en el baño. —Se levantó antes de que yo pudiera reaccionar y se metió en el baño cerrando la puerta. 

    Yo dejé caer mi cabeza en la cama ya que sabía que la espera sería eterna ante mis ojos. Más aun cuando sé que se tardaría más solo para hacerme sufrir, pero luego me sonreí porque no me importaba esperar toda la vida después de haber vivido una noche como la del día anterior y una mañana como la de ese día. Así que me quedé recostado esperando con toda la tranquilidad del mundo y reviviendo todos esos momentos que habíamos vivido en esas últimas veinticuatro horas. 

    Después de una hora y media ella salió del baño totalmente reluciente y más hermosa que nunca. No por su atuendo o arreglo, sino porque tenía un brillo en su cara que opacaba todo a su alrededor y una sonrisa que me dejaba sin palabras. Después de haber salido me tiró una toalla y me dijo: —Ok, ya terminé, ahora puedes ir tú. Espero no haberte hecho esperar mucho tiempo. 

    Yo la miré todavía embebido en la imagen que irradiaba y le contesté: —No, si es por ti podría esperar toda una eternidad y eso no sería demasiado. 

    —Awwwwww, que bello eres. —Me dijo sonrojándose un poco—. Pero muévete y por favor avanza que estoy hambrienta. —Me dijo tocándose la barriga. En ese momento su estómago sonó como su estuviera rugiendo.  

    Ambos nos reímos y yo le dije: —Ok, ya tu estómago habló y él es quien manda. —Me levanté y me fui al baño casi corriendo para vestirme. Solo me tomé veinte minutos y nos fuimos. 

    Salimos a comer y luego dimos una vuelta por la playa que estaba muy cerca del hotel donde nos estábamos quedando. Entramos a varias tiendas pequeñas en las que sus artesanos vendían sus creaciones. Amanda al gustarle las prendas se antojó de unas cuantas que vio y yo con mucho gusto se las compré. Luego de eso fuimos a un restaurante donde compartimos una pizza pequeña para no llenarnos mucho ya que teníamos planes para esta noche.  

    Cuando íbamos de regreso al hotel agarrados de manos como si fuéramos dos novios que comenzaban su relación, ella vio una tienda donde vendían mantecados de sabores naturales y sin azúcar. Supe instantáneamente que ella iba a querer entrar, aun antes de sentir que ella me diera una vuelta hacia el local. Compramos un mantecado mediano de chocolate el cual compartimos entre los dos. 

    Al llegar al hotel yo comencé a sentirme nervioso ya que no sabía cómo Amanda iba a reaccionar a los juguetes que había comprado previamente, pero como ya se lo había dicho ya no podía volver atrás y esconderlos. Ella al parecer notó mi nerviosismo porque me preguntó. —¿Estás bien, que te pasa? 

    Yo no supe que contestarle así que solo le sonreí y con mi expresión más convincente le contesté: —nada, es solo que estoy pensando en que nuestra segunda noche va a comenzar y esto me tiene un poco excitado. —Lo cual no era una mentira, solo omití la parte en la que debía hablar sobre los juguetes que tenía en el bulto. 

    —Tranquilo, yo lo tomaré suave, como si todavía fueras virgen. —Me dijo riéndose. 

    Yo me reí también, pero no dije nada más porque mi mente no estaba en la conversación que estábamos sosteniendo. Entramos al ascensor y como estábamos solos ella y yo dentro de él, ella se me acercó y me besó. El beso fue uno que llevaba un poco de pasión, pero a la vez sé que lo estaba haciendo para tranquilizarme.  

    Entramos al cuarto y ella se paró frente al closet donde habíamos puesto tanto la maleta como el bulto y me dijo: —Bueno, ya llegamos al cuarto y es de noche, quiero mi sorpresa.  

    En ese momento sí que los nervios me invadieron y antes de sacar el bulto le dije: —Ven un momento y siéntate en la cama conmigo. Quiero que hablemos de la sorpresa para ver si va a ser grata para ti o no. 

    Ella me siguió a la cama y se sentó a mi lado con cara de confusión preguntando. —¿Por qué? ¿Qué ocurre? 

    Yo me mantuve en silencio por unos minutos, pero luego decidí hablar ya que soy de los que piensa que las cosas con las que uno se siente incómodo las debe atender en el momento. —La sorpresa que te tengo consta de varias partes, hay una que ya anteriormente la hemos vivido así que esa no me preocupa. La que me preocupa es las otras partes de la sorpresa. Nunca hemos hablado de cómo nos sentiríamos si a nuestra vida sexual añadimos algunos juegos sexuales. Quiero saber qué piensas de eso, si es algo que te gustaría probar o no. 

    —Mauricio, contigo yo pruebo lo que sea. ¿Por eso estabas tan callado cuando estábamos entrando en el hotel? —yo asentí con un movimiento de mi cabeza y ella continuó. —¿Por qué no me lo dijiste antes? Te hubieses ahorrado toda la preocupación y la incomodidad que sé que has estado sintiendo. 

    Ya con un poco más de seguridad la tomé de la mano y la llevé al closet. Primero saqué la ropa íntima que le había comprado y se la entregué. Ella se sonrió y me dijo: —entiendo que esto es a lo que te refieres que anteriormente habíamos tratado. —Después de inspeccionarla continuó: —tienes muy buen gusto en la ropa interior, creo que de ahora en adelante te dejaré que seas tú quien me la compre. 

    —Después que sea para que me la modeles a mí, yo te compro toda la que quieras. —Le dije muy sinceramente. 

    —Basta de hablar, quiero ver que más hay en ese bulto, estoy súper intrigada. —Intento quitármelo de las manos, pero yo no se lo permití.  

    —Tranquila, déjame que escoja que es lo que quiero primero. —Le dije escogiendo y decidiéndome por lo más recatado que eran las esposas. —Cuando las saqué y ella las vio se sonrió y me las quitó de las manos para inspeccionarlas. 

    Luego de echarle un buen vistazo me dijo. —¿estas las vamos a utilizar ambos verdad, tanto tú me las pondrás a mí como yo a ti? —Me preguntó poniéndolas en la parte de atrás de su cuerpo para que yo no se las pudiera quitar. 

    —Como tú quieras preciosa, si eso te hace feliz así será. —Extendí mi mano hacia ella y le dije: —pero como yo fui el de la idea lo más justo es que sea yo quien les de uso primero. ¿No crees? 

    Ella me miró pensándolo, pero al final tomó la decisión de entregármelas. —Te estás portando muy bien, ahora ve al baño y ponte la ropita que te compré. Quiero que me la modeles a ver si de verdad hice una buena elección. 

    Ella hizo lo que le dije sin decir ni una palabra. Esperé por más de veinte minutos y cuando me levanté de la cama, donde estaba sentado esperándola, ella abrió la puerta. Yo regresé al mismo lugar donde estaba en la cama y me senté a esperar sus próximos pasos. La vi caminar por el pequeño pasillo del cuarto del hotel con su celular en la mano. Me confundió un poco el que tuviera el celular con ella ya que no la había visto que se lo hubiese llevado al baño y pensé que quizá estaría haciendo alguna llamada del trabajo y por eso se había tardado tanto. Me entró un poco de molestia ya que yo le había pedido que no quería que en este fin de semana el trabajo fuera parte de nuestro enfoque. Cuando iba a reprochárselo vi como puso el celular sobre la mesa de noche que estaba a mi lado y presionó en la pantalla del celular saliendo de él una canción que podía reconocer como ‘Lady Marmalade de Christina Aguilera, Lil’ Kim, Mya, y Pink’ una canción que en los años noventa había sido bastante popular por que las cantantes eran las que estaban de moda y era el tema de una película que no podía recordar el nombre en ese momento.  

    Al ver mi cara de asombro ella me dijo sonriendo. —Tú me dijiste que querías que te la modelara. ¿Qué mejor que un striptease para que la puedas admirar? 

    Yo tragué muy fuerte ya que eso no me lo esperaba, en los años que llevábamos juntos, aunque si Amanda se había puesto ropa interior sexy, jamás había hecho algo como esto. Ella comenzó a mover sus caderas de un lado a otro al ritmo de la canción. Poco a poco fue comenzando a mover todas las partes de su cuerpo. Se veía tan sensual la manera en la que movía sus manos acariciando desde su cuello hasta su entrepierna, que ya mi verga estaba en alerta máxima.  

    Cuando se dio la vuela y agachó la parte de arriba de su torso, su trasero quedó al nivel de mi cara, lo movía de un lado a otro y sus nalgas rebotaban con cada movimiento. Yo intenté acercar mis manos para tocarla y darle unas buenas nalgadas, pero cuando ella sintió el primer roce de mis dedos se dio la vuelta y me dio una palmada en las manos diciéndome: —Todavía no puedes tocar, cuando yo haya terminado entonces lo podrás hacer. —Yo bajé las manos hacia mis piernas y como me sentía ya muy excitado decidí darle un poco de atención a mi verga. Abrí el botón de mi pantalón y me la saqué comenzando a masturbarme frente a ella. Cuando Amanda se dio cuenta de lo que yo estaba haciendo se acercó a mí, se puso de espaldas y clocándose sobre mis piernas comenzó a mover su trasero sobre mi erección.  

    Yo removí mis manos al sentir sus nalgas rosando con mi verga y le dije: —Si no te conociera desde hace bastante tiempo pensaría que te ganas la vida bailando en una casa de bailarinas exóticas. 

    Ella se puso de frente a mí y me restregó sus senos por la cara de arriba hacia abajo varias veces. Yo con mi boca intentaba agarrar uno de ellas para chupárselo, pero ella no me lo permitía. —Estos son talentos escondidos que ni siquiera yo misma sabía que los tenía. —Me dijo mientras seguía moviéndose sobre mi verga poniéndome a millón—. Para la próxima vez yo soy quien te va a comprar algún calzón sexy y quiero que me bailes como esos stripers que salen en la película de ‘Magic Mike’. Desde ahora te digo que quiero que te aprendas el último baile que hace Channing Tatum para que me lo hagas. 

    Yo me asusté un poco porque a petición de ella habíamos ido a ver esa película al cine y recordaba un poco los pasos de baile que el hacía en ella, los cuales eran bastante difíciles. De todas maneras lo iba a intentar ya que ella me lo estaba pidiendo ‘quien sabe si yo también tengo ese talento escondido, por lo menos el cuerpo ya lo tengo’ pensé mientras Amanda se empezaba a quitar el sostén. Ya la canción estaba finalizando y ella estaba despojándose de la ropa íntima. El sostén cayó sobre una de mis manos y cuando caminó unos pasos hacia atrás y moviendo sus caderas se despojó del panty me la tiró en la cara. Yo le seguí el juego y después de ponerlo frente a mi nariz y darle una buena olfateada me lo puse en la boca y lamí la parte que hacía unos segundos cubría su sexo. —Mmmmmm, está empapado de tus jugos, al parecer también a ti te excita hacerme el striptease. —Le dije ya cuando la canción había finalizado y ella estaba caminando muy lento hacia mí. 

    —Sí, no te puedes imaginar lo excitada que me pone ver tu cara de lujuria con cada uno de mis movimientos y el rosar mi cuerpo con el tuyo teniendo yo el control de cómo y qué te hago. —Me dijo mientras se sentaba en mis piernas. —Ahora dime mi amor. ¿Cómo crees que me quedó esa parte de la sorpresita? —ella me preguntó poniendo sus brazos rodeando mi cuello como soporte para no caerse. 

    —Jamás me imaginé que te fuera a quedar tan bien la ropita y que de una sorpresa que era para ti, se convirtiera en una sorpresa tan agradable para mí. —Le dije mientras sentía mi verga recostada sobre el vientre de Amanda. —Ahora vamos a la segunda parte de la sorpresa amor, esta sí es todita para ti, aunque te confieso que la vamos a disfrutar los dos. Me levanté de la cama cargándola en mis brazos, me di la vuelta y la solté sobre la cama. —muévete hacia el cabezal de la cama y pégate a él lo más que puedas. —Ella hizo lo que yo le dije y esperó más instrucciones. En ese momento pensé que podía hacer esto más divertido si lo hacía como un juego de sadomasoquismo, algo que nunca habíamos inentado. Después de todo a ella también le había gustado la película de ‘Las Sombras de Grey’. En ese momento me decidí que haría una versión suave de la temática de esa película y le dije: —de ahora en adelante vas a seguir mis mandatos. Voy a poner unas reglas que no debes romper. La primera es que tienes que hacer todo lo que yo te diga sin protestas ni quejas. La segunda es que solo puedes hablar cuando yo te lo permita y te vas a referir a mi como señor, solo utilizando las frases ‘si señor’. La tercera es que de yo hacer algo que no te guste o que no te sientas bien vas a utilizar una palabra para que yo me detenga, esa palabra que escojas es la única que dirás, todo lo demás que digas no lo aceptaré como real y solo como parte del juego. Tienes derecho a escoger la palabra en este momento. —La miré esperando a ver que palabra escogía y vi en sus ojos una lujuria, un deseo que nunca antes había visto. 

    Ella después de pensarlo por unos minutos me respondió: —La palabra que usaré será rojo. —Me hacía sentido ya que era una palabra fácil de decir y de recordar.  

    —Rojo, esa será la palabra que utilizaras si deseas que yo detenga algún acto. —Le dije muy serio como si estuviera actuado. Yo me trepé en la cama y me deslicé hacia ella moviéndome con mis manos y mis rodillas. —Levanta las manos y ponlas juntas sobre tu cabeza. Cuando ya las tenía ahí yo procedí a ponerle las esposas pasando la cadena de metal que estaba entre ellas por una de las barandas del cabezal de la cama. Ella se mantuvo quieta y callada mientras yo lo hacía, cumpliendo con lo que yo le había pedido. Levanté mi torso y me senté sobre sus piernas admirando su cuerpo sin ninguna interrupción. Acaricié sus senos y los pinché un poco más fuerte de lo que normalmente hacía para ver cuál sería su reacción. Ella solo levantó su pecho pidiendo más contacto. Yo bajé mis manos y las puse sobre mis piernas luego le pregunté. —¿Quieres que siga jugando con tus senos? Porque al parecer te gustó.  

    Ella solo contestó como yo le había pedido anteriormente. —Sí señor. 

    Yo continué jugando con sus senos, primero acariciándolos y pellizcándolos con las manos y después con la boca chupándole y mordiéndole los pezones lo cual me di cuenta que también le gustaba. Por un rato estuve brindándole la atención necesaria a sus senos hasta que sentí que ella se estaba moviendo debajo de mi intentando buscar algún tipo de fricción. Sé que se estaba desesperando así que decidí apiadarme de ella y darle atención donde ella realmente lo necesitaba, su sexo. Fui bajando poco a poco por su barriga y vientre deteniéndome por unos minutos besando, lamiendo y mordiendo su piel en mi descenso. Ella movía su cuerpo más fuerte mientras más me acercaba a su sexo. —Tranquila, voy de camino, ya mismo llego. —Ella tomó un respiro como intentando calmarse ya que sabía que si perdía el control y hacia algo que no debía lo pagaría con mucho más tiempo de espera. 

    Como se estaba portando tan bien yo llegué a donde ella más me necesitaba. —Ahhhhhhhh —escuché un suspiro de satisfacción salir de sus labios. Con mi lengua lamí desde la parte de debajo de su sexo hasta llegar al parche de vellos púbicos que tenía en la parte superior. Ella siempre se afeitaba de esa manera, solo dejando un pequeño triángulo en el comienzo de sus labios porque sabía que, aunque ella se afeitaba por sentirse limpia, a mí siempre me gustaba que ella tuviera un poco de vello púbico para no sentirme que estaba con una niña chica totalmente pelada allá abajo. 

    Pasé mis dedos muy suavemente por su vientre como haciéndole cosquillas excitándola más de lo que ya estaba. Ella se contorsionaba con cada movimiento de mis dedos y se reía. Por unos segundos estuve haciéndole esto, como no quería que llegara a ser incómodo me detuve. Luego con mis dedos los pasé por su sexo hasta abrir sus labios y poder llegar a su clítoris donde lo masajeé con mi dedo pulgar. —ohhhhhh, si amor, ahí es donde te necesito. 

    Aunque había roto las reglas ya a estas alturas yo se lo permití porque podía sentir lo excitada que estaba a demás erala primera vez que jugábamos. Para las próximas ya sería más exigente con las reglas. Mis dedos solo con roce estaban empapados de sus jugos. —Al parecer el estar esposada te excita mucho porque jamás había sentido que estuvieras tan mojada. Hasta las sábanas que están debajo de ti están totalmente mojadas.  

    —Si, este juguetito quiero que lo incorporemos a nuestro repertorio. Además de que estoy loca por estar al otro lado del juego. Me has hecho sufrir bastante y todavía sé que vas a continuar. Una cosa si te digo, prepárate para cuando tu estés en este extremo del juego. —Me decía mientras movía sus caderas hacia arriba para poder sentir por lo menos mi dedo penetrarla. Yo no se le permití porque todavía no había terminado con ella. 

    —No mi amor, todavía no te toca. Aguata un poquito más, te prometo que lo que viene será premio por todo lo que te he hecho sufrir. —Le dije mientras otra vez pasaba mis dedos por su clítoris frotándolo en una alternancia de círculos y movimientos verticales. En uno de mis movimientos cuando bajé el dedo lo metí completo dentro de su sexo y ella levantó sus caderas para recibirlo. La vi mover su cabeza hacia atrás cerrando los ojos y abriendo la boca en un grito gutural. Por un momento tuve miedo de que los demás huéspedes del hotel fueran a pensar que estaban maltratando, o peor aún, matando a alguien y fueran a llamar a la policía. Pero luego decidí que si eso ocurría sería otra historia más de la cual reírnos en nuestra vejez. Así que saqué esos pensamientos de mi mente y me volví a concentrar en el pedazo de bizcocho que era mi mujer. 

    Jugué por un rato más metiendo y sacando mis dedos de su sexo flexionándolos para tocar su punto g. Sabía que la estaba llevando a donde yo quería porque ya sus palabras se habían tornado incoherentes. —Si papi… dale… más… ahí... ahhhhh… otra vez… —esas eran las palabras que salían de sus labios las cuales no hacían ningún sentido al escucharlas, pero muy dentro de mi ser yo entendía perfectamente lo que querían decir.  

    De momento me entró un deseo animal, un deseo de poseerla, de hacerla mía sin reparos como si fuera la primera vez y así lo hice. La penetré sin ninguna duda, sin ningún reparo y con cada embestida le decía: —Eres mía, completamente mía.  

    Por su parte ella me recibió totalmente abierta como una flor en primavera. Acogió cada una de mis embestidas con una de ella, a veces más fuerte que las mías. El único sonido que se escuchaba en el cuarto en ese momento era el movimiento de la cama bajo nosotros y los sonidos jadeantes que se infiltraban por nuestras bocas. Ella puso sus piernas sobre mis nalgas intentando sentirme más adentro, más fuerte y yo le di con todo lo que tenía guardado por meses dentro de mí.  

    Después de unos minutos en este mete y saca tan rico que llevábamos ambos nos vinimos a la vez en un revuelo de gemidos, gruñidos y gritos que se mezclaban con el sonido de la cama bajo nosotros y las esposas chocando con el cabezal. Cuando ya nos habíamos calmado tomé la llave de las esposas de la mesa de noche y levantándome liberé las manos de Amanda de las esposas. Ella tenía los ojos cerrados todavía, pero cuando sintió que sus manos estaban libres los abrió y se miró las muñecas diciendo: —Mira me dejó la marca alrededor de la muñeca. Voy a tener que vestir camisas de manga larga durante toda la semana para que no se vea. —Yo me reí y ella me miró muy seria diciendo. —¿Cómo puedes estar riéndote en este momento, si alguien de mi trabajo ve estas marcas que crees que va a pensar? —Continuaba mirándolas con la boca abierta. 

    —Explícales la verdad, todos te tendrán envidia porque lo más posible es que ellos están como nosotros estábamos antes de este fin de semana. Quizá hasta inspiras a algunos de ellos a revivir su vida romántica y sexual con sus parejas. —Le dije tratando de no reírme y de hacerle sentido a lo que tanto la preocupaba. 

    —Si claro, es fácil para ti decirlo porque no eres quien les tendrá que ver la cara cuando se los diga. ¿Porqué mejor no te llevo a ti, hacemos una reunión de toda la oficina y tú les das la charla con fotos, graficas, estadísticas y todo? —me dijo tocándose las muñecas para que la sangre corriera por ellas a ver si las marcas se disipaban un poco. Luego su cara se encendió en una sonrisa. —Mejor aún, ya que yo tendré que pasar por esconder estas marcas es justo que tú también lo hagas con tus clientes. —No sé cómo, pero en cuestión de segundos se levantó y cayó sentada en mis piernas deteniéndome de cualquier movimiento. Yo intenté varias veces sacarla de encima de mí, pero como tenía todo su peso puesto sobre mis caderas no pude hacer las maniobras necesarias para removerla. A demás tampoco estaba utilizando toda mi fuerza, solo lo hacía para seguir el juego.  

    Cuando la vi tomar las esposas del lado le pregunté. —¿Qué haces, yo no puedo tener esas marcas en mis brazos? 

    —Lo lamento por ti, pero si yo las tengo tú también las vas a tener. —Me decía mientras cogía una de mis manos y le ponía la esposa aun cuando yo la estaba moviendo para alejarla de las manos de ella. 

    Yo me quejaba diciendo. —Amanda tu sabes que a mí me da mucho calor, yo no puedo estar una semana, o sabe Dios cuando tiempo, poniéndome camisas de manga larga. Me voy a morir del calor.   

    —Pues vas a tener que sufrirlo porque yo también voy a tener que vivir igual. A demás sabes que por yo tener una complexión tan blanca va a tomar más tiempo en sanar la piel y volver a su estado normal. Tú al ser trigueño quizá en uno o dos días ya se te haya ido. —Seguía peleando con mis manos para esposarlas. Ya había puesto la primera parte y había podido poner mi otra mano sobre mi cabeza. No sé cómo lo pudo hacer, pero en unos minutos ya mis manos estaban esposadas al cabezal de la cama. Fue un movimiento tan rápido y meticuloso que no me di cuenta hasta que ya ella con una sonrisa puso sus manos sobre sus piernas. Yo moví mis manos para bajarlas pensando que ella se había dado por vencida cuando me di cuenta que no las podía mover. —Jajaja, creías que no lo iba a poder hacer. ¿Cuándo aprenderás que yo siempre consigo lo que quiero? —me dijo con una sonrisa triunfante. 

    Mi hombría se sintió un poco ultrajada y busqué algo que le pudiera decir que la hiciera quitarme las esposas y solo se me ocurrió “Perfecto, ya me tienes restringido. ¿Ahora dime cómo vas a poder despojarme de la ropa porque con las esposas es imposible? 

    Ella esta vez se rió muy fuerte echando su cara hacia atrás y luego dijo: —lo único que necesito es quitarte el pantalón y los calzones, la camisa es lo que no puedo quitarte teniendo las esposas puestas, pero si puedo hacer esto. —Ella tomó la parte de debajo de mi camisa y la levantó hasta llevarla a mi cara y me la metió en la boca. Cuando yo empecé a abrir la boca y empujar la tela con la lengua ella me dijo con una voz muy fuerte y un gesto muy serio en su cara. —No te quites la camisa de donde te la puse, ahora soy yo quien está en control y quien dictará lo que puedes hacer. 

    Me quedé frisado por unos segundos al escucharla decir esas palabras, pero luego reaccioné. De la misma manera que ella hizo lo que yo le dije cuando estaba en su posición yo también tenía que hacer lo mismo. —Ok —fue mi única contestación. Ella al ver que yo había bajado mi guardia y estaba sujeto a lo que ella deseara me quitó las manos de la camisa y se sentó sobre mis piernas otra vez. 
 

    Pasó sus uñas por mis muslos haciéndome cosquillas, yo me contorcioné al sentir su caricia. Ella no iba a tener que pasar mucho trabajo ya que mi verga estaba totalmente erecto y preparado para venir en el momento que ella le prestara la atención debida. Pensé que no me haría sufrir nada por lo excitado que me veía, pero ella estaba decidida a tomarse su tiempo.  

    —No creas que te tendré piedad cuando tú no la tuviste conmigo. —Dijo esto dándome unas palmadas bastante fuertes en los muslos. Después de cada palmada acariciaba el área donde me había dado para suavizar la intensidad del dolor que me estaba provocando.  

    —Ahhhhhh —eran las únicas palabras que salían de mi boca. Al principio cuando sentí la primera palmada me dolió bastante, pero al sentir su caricia el dolor se disipó un poco y luego con cada palmada que me daba acompañada de sus caricias me di cuenta que era algo que me estaba gustando y más aun excitando. 

    Por más de un minuto ella estuvo con el jueguito de las palmadas hasta que al parecer pensó en otra cosa que podía torturarme más. La vi con una media sonrisa levantarse y ponerse en cuclillas sobre mi verga. Tomé un respiro porque pensaba que me la iba a chupar, pero luego vi cuando ella tomó mi pene y comenzó a darse con él en la cara diciéndome: —Que rico el que estés tan parado y tan duro. —Después tomó mis bolas y jugando con ellas con sus manos me dijo: —Se nota que están llenas de leche y listas para soltarla. 

    Definitivamente ella me estaba torturando y a mí me estaba encantando. Una sola cosa me estaba volviendo loco y era el no poder hablar. Hasta ese momento no sabía cuán importante era para mí el poder expresar lo que sentía mientras hacia el amor con mi mujer. Solo de mi boca salían gemidos guturales y gruñidos por lo que ella estaba haciendo conmigo. En un momento sentí su lengua pasar por mis bolas y eso hizo que revirara mis ojos, pero luego sentí una mordida bastante fuerte en ellas la cual me dolió un poco. Los reflejos me hicieron decir 'auch' y ella se rio ante mi cara de sorpresa. 

    —Ahhhhh, bendito te dolió. —Me dijo mordiéndome igual la otra bola. —Pues acostúmbrate porque esto de ser la parte dominante me gusta mucho y vas a tener sensaciones como esta más seguido de ahora en adelante. —Esta vez subió y la mordida me la dio en la cabeza de la verga, no tan fuerte como las que me había dado en las bolas, pero lo suficiente como para que yo diera un pequeño brinco. Se le quedó mirando por unos segundos a mi verga y me dijo: —Veo que el sentir un poco de dolor, aunque no lo quieras aceptar, te gusta. Tu verga esta aun más parada y ya está botando un poco de leche. —Con su lengua la pasó por la cabeza de mi verga recogiendo las gotas de leche que estaban escurriéndose. —Mmmmmm, definitivamente no hay nada más rico que el sabor de tu leche amor. Por eso me gusta tragármela toda. 

    Sus palabras me estaban poniendo a millón, ya toda mi sangre estaba en mi verga ya no quedaba nada en mi cabeza para poder crear un pensamiento coherente. —Si —fue lo único que salió de mis labios al escucharla decir eso. 

    —¿Sí que? Mi amor, no te entiendo, explícate. —Me dijo sabiendo que cuando yo estaba tan excitado como ahora no podía habar. Era algo que ella desde novios me hacía para reírse con mis contestaciones. Me preguntaba algo y yo contestaba otra cosa porque mi mente no estaba funcionando bien. 

    —Si… que lo hagas… —le contesté como mejor pude. 

    —¿Qué haga qué? —me preguntó dándole pequeñas lamidas a mi verga que hacían que mi pensamiento se nublara más. 

    —Leche —otra contestación sin sentido de mi parte. 

    —¿Qué pasa con la leche? —esto era más tortura que las mordidas que anteriormente me había dado. 

    —Trágala —por lo menos esa palabra hacia sentido si la juntábamos con todas las que había dicho anteriormente. 

    —Creo que ya entendí y me corriges si estoy mal. Me estás diciendo que sí, que quieres que me trague tu leche. —Me dijo esperando mi contestación.  

    Yo solo pude asentir con la cabeza porque si decía alguna palabra tenía miedo a que fuera algo totalmente fuera del contexto de la conversación que estábamos intentando sostener en ese momento.   

    —Ok, pero primero para eso tengo que sacártela. —Pensé otra vez que me iba a dar una de sus ricas mamadas, pero no fue así. La vi colocar su pecho sobre mis caderas y poner mi verga entre sus senos. Esto era algo que nunca habíamos probado, solo lo habíamos visto en las películas porno que cuando éramos novios alquilábamos para verlas en casa y ponernos más cachondos. Después de que mi pene estaba atrapado entre sus senos ella los tomó por la punta de los pezones y creó un circulo bastante cerrado alrededor de mi verga. —Esto sé que lo vas a disfrutar, es algo que nunca hemos hecho, pero sé que siempre has querido intentar.  

    —Si. —Contesté al sentir el calor de la piel de los senos de mi mujer en contacto con mi verga. Comencé a mover mi cadera hacia arriba como un autómata. Ni siquiera lo hice a propósito, ya en este momento mi deseo se había apoderado de mi cuerpo y mi razón no estaba presente. 

    —Hey, espera… yo soy quien va a llevar la voz cantante aquí. —Me dijo poniendo su otra mano en mi cadera y deteniéndola de cualquier movimiento que pudiera hacer. Cunando ya me había detenido colocó su cara en la cabeza de mi pene y comenzó a masturbarme con sus senos. Cada vez que sus senos llegaban a la base de mi verga la punta se metía en su boca. No sé cómo nunca antes lo habíamos intentado, pero de ese día en adelante esa iba a ser una de mis posiciones favoritas. 

    Ella me masturbó por unos minutos hasta que sintió en mis gruñidos: —Uggggggg —que mi venida se acercaba. Luego se levantó me soltó la verga y yo grité: —unnoooooooo —quejándome por la falta de contacto. 

    —Mauricio no seas desesperado, créeme que lo que te voy hacer te va a gustar. —Se puso en cuclillas poniendo su sexo sobre mi pene, pero para mi sorpresa lo agarró y lo fue introduciendo poco a poco en su ano. Esto era algo que anteriormente habíamos hecho, pero que no era acostumbrado en nuestra relación. A mí me encantaba porque estaba tan cerrada en esa área que la fricción me dejaba totalmente drenado de leche.  

    Ya cuando lo tenía metido completo ella se movió en círculos para abrir más su ano y que mis embestidas no le dolieran. —Ahhhhhhh —aun ese movimiento tan sencillo me ponía mal, me excitaba mucho. Podía ver la concentración en la cara de Amanda mientras atemperaba su ano a mi verga. 

    Después de unos minutos moviéndose lentamente de arriba hacia abajo y de lado a lado ella me dijo: —Ahora métemelo con la fuerza que sé que siempre has querido. Dame bien duro, rómpeme el culo papi. 

    Al escucha esas palabras me asombré un poco, porque ese vocabulario nunca lo habíamos utilizado en nuestras relaciones por respeto en uno al otro. De todas maneras eso era algo que lo podía discutir con ella más adelante, ahora solo quería sacar el mayor placer de su colita y venirme dentro de ella. Le di duro como ella me lo pidió. Escuchaba sus quejidos con cada embestida, pero ella seguía diciendo: —Dale papi, rómpemelo… dame así duro… rico —esas palabras me llevaron al orgasmo. Le metí toda mi verga y le llené la colita de leche. Con cada chorro que salía de mi pene le daba una embestida más fuerte, tan fuerte que se escuchaba el sonido de mis caderas chocando con sus nalgas. Cuando ya finalmente el último chorro de leche estaba dentro de ella la tomé de las caderas y la levanté viendo como mi leche se le salía y le corría por las nalgas. Mi verga también estaba empapada de leche y ella al verla me dijo: —Parece que te gustó mucho metérmelo por el culo, siento los chorros de leche bajándome por las nalgas y tu verga está cubierta de leche también. 

    Ya al haberme venido un poco de razón había regresado a mi cabeza y pude contestarle “cómo quieres que la venida no fuera así, si tu culito esta tan cerrado que me la ordeñó por completo. Estoy seguro que en mis bolas no queda ni una gota de leche, toda te la eché. 

    —Ya veo que te gustó también el que te hablara sucio, nunca me había atrevido hacerlo porque pensaba que quizá no te gustaría y me dirías que esas son palabras de putas. Esta vez me atreví a hablarte de esa manera porque ya que estábamos probando cosas nuevas decidí probar esta también y resultó ser que tanto a ti como a mí nos gustó. —Me dijo explicándome porqué me había hablado de esa manera. 

    —Conmigo no hay problema en como quieras hablar, en la intimidad de nuestras relaciones sexuales claro. —Le dije recostándola de mi pecho cuando ella se bajó de encima de mí. 

    —Me siento tan tranquila, sin estrés, definitivamente esto lo tenemos que hacer todos los fines de semana, ya sea en un hotel o en casa. —Me dijo con la voz un poco adormilada. 

    —Si, entiendo lo que dices y así será. A demás esto nos da energía para en la semana trabajar mejor y más contentos. —Le dije yo también sintiendo el cansancio— ¿ehhhhhh, me piensas quitar las esposas o me voy a quedar a dormir así toda la noche? —le pregunté mirando hacia arriba y moviendo las manos.  

    Ella también miró hacia arriba y riéndose se levantó a quitármelas. —Perdóname, se me había olvidado ese detalle. —Después de quitármelas y ponerlas en la mesa de noche me dijo: —pensándolo bien debí mejor habértelas dejado puestas porque en tus muñecas no hay marcas como en las mías. 

    Yo me miré las muñecas a ver si era verdad y en efecto no tenía ninguna marca “ese es el beneficio de tener la complexión más oscura. —ella me dio una palmada en el hombro en son de broma por lo que yo dije, pero se volvió a recostar en mi pecho.  

    No pasaron ni cinco minutos y ya ambos habíamos caído rendidos en un sueño profundo. 

   



   

    Capítulo 3 

   

      

    La próxima mañana nos levantamos bastante tarde y un poco adoloridos por las dos noches anteriores. Bajamos a desayunar antes de que cerraran el área donde tenían el desayuno y nos sentamos en una mesa con la comida. ambos teníamos dos platos totalmente llenos de comida y la gente a nuestro alrededor nos miraba como si fuéramos mendigos que veían comida por primera vez en semanas. A nosotros poco nos importaba la mirada de las personas ya que sabíamos de donde venía tanta hambre y estábamos muy orgullosos de eso. A demás cada vez que pensábamos en las noches anteriores intercambiábamos sonrisas como personas que están conspirando.  

    Amanda fue la primera en hablar. —¿Oye y que más hay en el bulto que tenías en el cuarto? —me preguntó con una mezcla de curiosidad y asombro en su cara. 

    Yo la miré y pensé por un momento decirle, pero después decidí que sería más divertido así que le dije: —Tendrás que esperar al fin de semana que viene. Tómalo como un incentivo para que estés más deseosa de que llegue el viernes en la noche.  

    —hAhhhh, con esas estamos. Pues creo que en la semana me daré una vuelta por alguna tienda de artículos eróticos y comprar algunas cositas también, por eso de no quedarme atrás. —Me dijo sonriendo con un gesto de niña traviesa al cual ya yo me estaba acostumbrando a ver más a menudo. 

    —Como quieras, lo puedes hacer. Si deseas también después podemos coordinar y visitar una tiendita de esas los dos juntos y comparar gustos. —Le dije mientras tomaba un trago del café que había pedido.  

    —Eso no se escucha mal. En la semana cuadramos horarios para ir. —Me contestó con un brillo en la cara. 

    —Y si quieres podemos ver las tres películas de las sombras de grey para tomar más ideas y ponerlas en práctica en la intimidad de nuestra cama. —Le dije mirándola a ver su reacción ante lo que le estaba proponiendo. 

    Ella se sonrió diciendo: —Eso me encantaría, poco a poco podemos recrear escenas de esa película. Podemos ir desde lo más suave y aumentando la intensidad de nuestras relaciones sexuales. También podemos crear escenas pensadas por nosotros mismos. 

    —Vale, eso me gustó. —Le dije también sonriendo. —Vamos ahora a comer que se nos enfría la comida. —Le dije y ambos comenzamos a comer en silencio, de vez en cuando dándonos miradas de conspiración. Me imagino que ambos estábamos pensando lo mismo ‘quien de las personas que están alrededor de nosotros pensaría lo que en el fin de semana pasó entre nosotros.’   

    Después de comernos todo lo que había en los platos nos fuimos al cuarto a recoger la ropa y demás cosas ya que se había acabado el tiempo de la estadía. Antes de salir del cuarto nos besamos muy apasionadamente y nos juramos que de ese momento en adelante todos los fines de semana serian nuestros.  

    Gracias a Dios que me di cuenta a tiempo que el estar juntos nos estaba haciendo falta. Hubiese sido muy triste que pasaran los años y después de viejos nos hubiésemos arrepentido por todo el tiempo que perdimos en nuestra juventud. Quizá hasta nos guardaríamos rencor porque ninguno de los dos se le ocurrió o vio lo que estaba pasando en la relación. De lo que si estaba seguro es que no permitiría que nuestra relación se volviera a enfriar como había ocurrido ya.  
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